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...bra Juan Larrea confinándola al destino hispanoamericano, vallejiano, una teleología
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P
retender que una de las
teorías más contrasta-
das de la historia de la
ciencia y el diseño in-
teligente están al mis-

mo nivel provoca una peligrosa
confusión entre los jóvenes estu-
diantes y el público en general.

En esta era de la Biología mo-
lecular, en la que técnicas como la
manipulación genética de anima-
les y plantas o la clonación se han
convertido en objeto de acalora-
das discusiones, no sólo entre la
comunidad científica sino en la
sociedad en general, difícilmen-

te podríamos estar más alejados
de una interpretación literal de la
Biblia, ni siquiera de su lectura en-
tre líneas, para interpretar el mun-
do vivo.  Sin embargo, sectores
poderosos de los Estados Unidos
están propiciando el renacer de
ideologías como el diseño inteli-
gente o la ciencia de la creación,
que no son otra cosa que un dis-
fraz más o menos disimulado de
un antiguo fundamentalismo reli-
gioso llamado creacionismo. 

Creacionismo significa, pese a
sus múltiples matices, asumir que
los primeros capítulos del Géne-
sis son una verdad literal que per-
mite interpretar la historia del uni-
verso y la historia de la vida, in-
cluyendo por supuesto a los seres
humanos, como actos indepen-
dientes de creación divina. Se-
gún el diseño inteligente, la ver-
sión más moderna de esta doctri-
na, la vida en la Tierra es
demasiado compleja como para
haberse desarrollado sin la inter-
vención de una inteligencia su-
perior. 

Su principal enemigo, blanco
destacado de todos sus ataques, es
la teoría de la evolución postulada
por Charles Darwin en su obra
El origen de las especies, publi-
cada por primera vez en 1859. Bá-
sicamente, la conocida teoría sos-
tiene que todos los organismos, vi-
vos o extintos, son producto de un
proceso natural de desarrollo a
partir de unas pocas formas ini-
ciales y, finalmente, de la mate-
ria inorgánica. Dada la decidida
vocación de la teoría darwiniana
por interpretar racionalmente la
enorme diversidad del mundo vi-
vo, sin recurrir a ninguna fuerza
mágica o sobrenatural, desde el
primer momento los creacionistas
se opusieron a ella con gran ve-
hemencia. La evolución, sin em-
bargo, no es solamente una teoría,
sino un hecho suficientemente de-

mostrado en la naturaleza y en el
laboratorio. En realidad, la gran
mayoría de expertos e institucio-
nes rechazan hoy el creacionismo
o el diseño inteligente por su fal-
ta de rigor y califican todas sus
versiones de pseudociencia. 

El creacionismo es una pseu-
dociencia porque se fundamenta
en un sistema de creencias dog-
mático, cerrado y basado en la
fe, siendo su recurso definitivo
la Biblia. Mientras que la ciencia
es un sistema abierto respaldado
por la observación y la investi-
gación, y tiene como recurso de-
finitivo la evidencia experimental.

Ahora bien, aunque los datos cien-
tíficos disponibles en la actualidad
han probado con creces el hecho
evolutivo, ello no impide que se si-
gan discutiendo algunos detalles
de su mecanismo. Ciertamente,
todavía queda mucho por explicar
acerca de la evolución biológica,
pero así es la ciencia. Ninguna
disciplina científica tiene todas las
respuestas. 

No obstante, aunque científi-
camente el creacionismo carece
de valor, no hay que infravalorar
su poder social y político. Con-
viene recordar que religión y po-
lítica son fieles aliados a la hora

de estimular el fundamentalismo
religioso; así, a medida que nos
adentramos en el nuevo milenio
vemos crecer las presiones para
introducir ideas no evolutivas en
los programas educativos de los
Estados Unidos. Y lo más alar-
mante es que se trata de una prác-
tica que ya se ha exportado con
algún éxito a otros países, espe-
cialmente a Latinoamérica, a Áfri-
ca y también a Europa. 

Resulta por tanto muy alenta-
dor comprobar que, en el mismo
año en que George Bush y el Papa
Benedicto XVI mostraron su en-
cono contra la ciencia en general
y la teoría de la evolución en par-
ticular, la acreditada revista Scien-
ce decidió que el adelanto cientí-
fico más destacado de 2005 había
sido la confirmación de la teoría
elaborada por Charles Darwin.
Esta decisión se apoya en gran
medida en un trabajo de investi-
gación clave para los estudios evo-
lutivos: el genoma del chimpancé.
Los resultados han mostrado que
tal genoma se diferencia sólo en el
1% del nuestro, con lo que las téc-
nicas más recientes de la Biología
Molecular no han hecho sino con-
firmar la vieja idea de Darwin:
esos grandes simios son nuestros
parientes más próximos. Y ade-
más, el equipo editor de Science
ha constatado que «la evolución
en acción» es el área investiga-
dora que mayor impacto ha tenido
durante 2005, pues su inmenso
volumen de descubrimientos evi-
dencia, una vez más, que la evo-
lución subyace a toda la Biología.
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